
Tiene mzón el profesor y novelista Félix Urabayen cuando, ha,ce ya muchos
años decta en uno de sus cuentos -cEl caballero del ve¡'de gaban:>- que era
La jara verdadera cenicienta en cuanto iuspiradora de nueijtros iusig'nes
comedióo:rafos, Se lamentaba de este olvido y, sin duda, pam intenta¡· su ¡'eme­
dio perg~ñó su fantasta claro ingenio y fácll pluma, a lo clásico, un cuentecillo
que tt7udo a otros vario~ publicó bajo el tttulo e Vida~ diftcilmente ejemplares:>.

La acción se deSal'1'olla en Belvts de la Jara, capttal de la comarca, lo que
da ocasión al autor para desc¡-ibir con pinceladas "ápidas, algunas muy certe­
ms, los pueblos jareños y el ambiente, un tanto novelado de Belvts, con su
Ayuntamiento, Casino y tertulias, en donde se mueve con soltura el protago­
nista, el magntfico Don Diego Hinoja¡' de Fale¡'o, el caballero del verde gabán,
donjuanesco pe"sonaje que cub¡'e con "opas de fantasta el real de Don Manuel
Fa¡'elo Vázquez, secretario que fué del Ayuntamiento de Belvts, y lt¡ego, muchos
años, interventor en el de Toledo. .

Em Don Manuel un prototipo fin de siglo, amigo del buen libro, de la mejor
mesa de la charla reposada en el. café, En su ,!la desaparecida tertulia conocló
a Ur~bayen y éste se familiarizó con La Jara y sobre todo con Belvts.

IIombre Farelo de gran memoria, de palabra fácil, grandIlocuente, llena­
ba, con su g~uesa h~mildady gestos expresivos, el diván de e El Español:>, en
donde todas las tardes se reuntan.

Era por entonces Belvts, en el primer cua~to de siglo, el pueblo más intere­
sante y prÓspe¡'o de La Jara. En el m~dio labnego ~e movta, un g,rupo sele~to de
funcionarios que daba tono a ese amblente campesmo, y dmamlsmo y bnllo a
su rutina¡'ia sociedad. Algunos de ellos se perfilan en el cuento de Urabayen con
felices trazos. Ast Don Filadelfo Chico en el veterano farmacéutICO al que F~relo

6e siente capaz de t1ar codillo, el médico que es~á considerado como el primer
ingenio de Belvis, que no es otro que DO~l FranclSco, LÓp'ez Pa¡'edes que l~ fué,
con general aplauso, más de cuarenta anos; el vl!tennflrlO" con el que, habltual­
meute reanuda su pugilato de ehi tes, es Don Fedenco Jtménez ReclO, famoso
por la galanura en el decú·. . ,

i Felices tiempos aquéllos del Belvts pat¡'larcal, ~el tl'estllo~y de los sosega~os

pa3eos por la carretera de Talllvel'a, tomando el tlbto sol de Enero, que sorp¡ en-
dla Urabayen! , .

Las posibilidades litera¡'ias de La Jara no han stdo, m con mucho, agotadas
por la exigua y graciosa narración que se comenta.

La Mancha, La Sagra, Los Montes de 1(oledo, El Campo de Arai!-uelo
toledano han tenido 'u cantor literado o mustcal,' La Jara, por sus vartados
paisajes: la recia personalidad de sus gentes, la 1'ÚStica y noble se!lcillez d~ ~as
costumbres, por su dolor campesino y el estoicismo de su humtlde pretertto,
merece el suyo.

-reNREl'Lec)

MODESTAS"
he leído en un «New York Times~ atra­
sado. Debe tratarse de alguna cosa fea.

-Está decidido; nos opondremos - de­
cidió S E, Surupi-, el progresista del
Gabinete

-¿A qué? -preguntó S. E. Futi-,
ministro de Camellos y Corderos.

-A lo que sea. De ahora en adelante
hay que oponerse por sistema a cualquier
pretensión de S. E. Chuki.

-¿Aunque proponga que nos conceda­
mos una paga extraordinaria sin descuen­
tos? -preguntó cándida y apesadumbra­
damente S. E. )(atmandú -, que siempre
estaba pensando en las pagas extraordi­
narias,

-Aun a eso -opinó heroicamente
S, E. Surupi, al que no le hacía ninguna
falta el dinero, porque para algo era
ministro de los Cuartos y de Negociejos
Monopolísticos-. Y si es necesario, dimi­
tiremos En Inglaterra, cuando un minis­
tro o varios ministros no están de acuerd()
con la política del «premien', dimiten y le
hacen un pie agua.

-Pero usted sabe muy bien -se OPuS()
S. E, Katmandú-, que nosotros no que­
remos dimitir. En una ocasión le dije a mi
mujer que no me ilusionaba demasiad()
esto de ser ministro, por aquello de que
a lo mejor el Presidente nos convoca un
día que no me toca afeitarme ... A mí me
hace polvo afeitarme dos días seguidos,
¿saben ustedes? Tengo una barba muy
mala, y .. ,

-Está bien, Katmandú¡ adelante -le
interrumpieron sus colegas-.

- y mi mujer me dijo que ella ya se
había acostumbrado a ser ministra y que
no estaba dispuesta a que ninguna gene­
rala ni coronela le alzara el gallo en
los tés con buñuelos de Palacio. Parece
ser que en alguna ocasión la generala
Bufriwha le quiso tomar un buñuelo par­
ticularmente apetitoso, y que mi esposa
tuvo que hacer valer su superioridad
jerárquica para poder comérsele.

-Pues entonces no nos Queda más
remedio -opinó S E. Surupi- que dar
un golpe de Estado Para ello, aquí
el colega Si Katmandú deberá hacerse
acompaiiar por un cabo y cuatro números
y detener al Presidente.

-¿Quién, yo? -se extrañó el gene­
ral ministro de Incidentes Fronterizos-.
¡Quite, hombre! ¡Para que me dé una
torta como la que me dió una vez que
discutimos acerca de quién debía llevar
más entorchados en el uniforme! ¡Ni hablart
O me le entregan atado, o yo no pong()
la mano sobre ese hombre. Es una fiera,
aunque le vean tan delgadito .. ,

y he aquí, señores, por.qu~ fracs:s? en
el Turubustán una conspIracIón mlntste­
rial para acabar con el omnímodo poder
de S. E. Chuki. De todos modos, las
intemperancias del Presidente del Con­
sejo estaban contribuyendo considerable­
mente a enrarecer el ambiente político de
la joven República del Oriente Interme­
dio. A falta de las chuletas de cordero y
del ccús-cús~, que escaseaban extraordi·
nariamente, se masticaba por doquier
la inminencia de una explosión revolu·
cionaria ... -PEPE PE.
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"DEMOCRACIAS
Cuando S E. Chuki hubo abandonado

la Sala del Cons~jo, un silencio malhumo­
rado planeó como un platillo volante
sobre el pleno del Gabinete.

-Con este hombre -murmuró de allí
a poco S. E. Surupi, ministro de los
Cuartos-, el país es cualquier cosa
menos una democracia. Democracia sig­
nifica oposición, y aquí no nos oponemos
a nada. Estoy asqueado.

-Es verdad; opongámonos - apoyó
S. E. Bupi-. De ahora en adelante nos
opondremos a todo lo que proponga el
Presidente. Así verá que no nos dejamos
manejar como marionetas.

-¿Como qué? - preguntó extrañado
S, E. el general Katmandú, ministro de
Incidentes Fronterizos, que era como en
el Gobierno del Turubustán se denomi­
naba a la guerra intermitente que se sos­
tenía con la vecina Nekorania, y, por
extensión, al Ministro correspondiente.

-Como marionetas -repitió S. Exce­
lencia Bupi -. No sé lo que es, pero lo

MOTIVO
Por FERNANDO JIMÉNEZ DE GREGaRIO

JARA.

SÚPLICA

LA

Ojalá pudiéramos decir, corno

ciertas renombradas publicacio­

nes, que "es tanto el exceso de

original, etc... lO uestra súplica va

dirigida por la vertiente opuesta.

Pedimos original, mucho originul

con que cubrir nuestras escase­

ces de esta elemental materia. o

olvidéis que esta revista es de

todos. Y entre todos no es difícil

que haya quien pueda o tenga

necesidad de decir algo impor­

tante que pugne por exteriorizar­

se, dentro, claro es, de IIl1a in­

excusable corrección de forma.

No es un ruego; es una súplica.

Carecemos de original, y espera­

mos de muchos de vo otros que

nos leéi¡; la aportacióu de vuestra

inteligencia y de vue tra volun­

tad. ada mús, pero tampoco

nada menos.
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